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Desde antiguo, laien..ta ocupaci6n del vasto terr~torio amaz6nico, ma- 

yormente circunscrita a sus partes altas (ceja de selva, mon t.aüa o selva. 
,1 

alta), es el resultado de un conjunto de colonizaciones espontáneas. Em- 

~ero, desde la década de los sesenta se suman. a ellas las colonizaciones 

dirigidas por el estado y, excepcionalmente, po r- enti.dades jurídicas PI?;. 

Vadas (1). En. ambos casos, fundamentalmente por los excedentes ~oblacio- 

n àLe s andinos, quienes, ante la expansi6n demográfica de caracter expon6!!. 

cial, la degradación de las tierras y pastos, la inexistencia de puestos 

de trabajo aj eno s a la actividad ag:ropecuaria o acordes con sus capacid2,.. 

des y su rápida inserción a los pa t ron ea de vida occidental, h an venido 

paulatinamente ocupando extensiones significativas de esa subregión. En: 

la actualidad~ unas 400,000 hectáreas, a costa de la deforestación de 

más de 5,000,000 de hectáreas, producto de la práctica de una agricultu- 

ra migratoria (2). 

En. cambio, la selva baja (o llanura amazónica) apenas ha sido tocada 

por esos tipos de avance colonizador. La ocupación dirigida de Ias par 

tes "altas"~ es decir aquellas no inundables por .~a, crecientes anued.ea de 

los grandes rios, por la población riberefia de sus inmediaciones es la v~ 

rian te que se itnpone)f en el intento de su aprovechrunien to, existiendo dos 

experiencias: el proyecto de Jenaro Herrera y el de Marichin-Rio Yavari, 

ambos muy poco conocidos, lo que nos anima a presentar algunos de los ra~ 
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gos más sobresalientes del primero (3), en el curso de los 15 afias de su 

ejecuci6n. En si, un conjunto de excerptas de un trabajo in extenso que 

bajo el mismo titulo pronto estará disponible en la Cotesu (Cooperaci6n 

Técnica Suiza), la entidad promotora y responsable de su desarrollo. 

La experiencia, seguramente irrepetible en su totalidad, resulta rica 

por la serie de factores en juego desde su incepci6n hasta su actual Y f~ 

turo desarrollo y, también, por su posibilida.d de aplicaci6n- de algunos de 

sus logres en intentos nuevos de ocupación del territorio selvático, mistt 

ficado en cuanlo a su capacidad receptiva y a sus recursos, no obstante 

los conocimientos más certeros logrados en los últimos afios. 

1. Jenaro Herrera 

El poblado de Jenaro Herrera, foco central de la colonización, se 

halla a unos 200 kil6metros de lquitos (5 horas en deslizador), e~ la maK 

gen derecha del rio Ucayali, aguas abajo. Constituye uno de los caseríos 

del distrito de Sapuena, provincia de Requena, Departamento de Loreto. 

Oficialmente, fue fundado en mayo de 1958, por habitantes de varias 

de los caserios riberefios de las inmediaciones, quienes estaban sufrien.do 

los con tinuos embates de las cr-ec í, entes de esos anos, decidi endo trasla- 

darse a un "Lugar- de altura", como lo es Jenaro Herrera, respecto al ni-- 

vel máximo de creciente dol Uca.yali. En 1965, a1 establecerse el proyec- 

to, contaba con unas 40 familias. A fines de 1980 su población llegaba a 

·unas 2,000 personas, acrecentada por las influencias del proyecto. 

E1 área del proyecto, definido por cuencas hidrográficas y por el ~je 

de la carretera en construcción de Jenaro Herrera a Puerto A.ngamos, en 

la ribera izquierda del río Yavari, frontera con el Brasil, comprende 

unas 250,000 hectáreas, pertenecientes, según la clasificaci6n de Holdri~ 
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ge, a la zona de vi.da bosque húmedo tropical ( bh-'I') ~ que tipifica a la 

selva baja peruana. iopográficamente y en asociaci6n con la aptitud agro- 

pecuria y en funci6n de la influencia del rio, comprende cua tro formacio- 

nes: playas, barriale§ o barrizale€J restingas bajas y restingas altas. Ea 
t 

tas formaciones topográfico-edafológicas, conocidas por los ribernos bajo A. 

el genérica de ):lp.j,eales, en los primeros cinco anos del proyecto han sido 

objeto de su especial atenci6n y en los siguien.tes, s6lo de una manera 

errática, al concentrarse en. los terrenos de altura, ya co~ prop6sitoa de 

reasentamiento de los riberfios y su conversi6n en elementos esencialmente 

ganaderos. 

Las formaciones de altura constituyen terrazas planas y onduladas que 

oscilan entre 5 y 50 metros sobre el nível del rio en su. máxima crecien- 

te. Los suelos muestran. te~turas sumamente diversas, poco profundos,'de- 

ficientes en. una serie de micro-elementos (fósforo, cobalto y calcio) y 

, sobresaturaci6n en otros (alumínio, por ejemplo) y una fuerte acidez, v~ 

riando el pK entre 3.1 y 4.7. Los ejemplos de aprovechamiento co~tinuo de 

estas suelos son escasos y generalmen.te se circunscriben a1 uso pecuario. 

Las temperaturas, tomando en cuenta las pequenas diferencias en fun- 

ci6n de los varias pisos ecol6gicos, no muestran variaciones importantes> 

oscilando en promedio entre una máxima de 32º C y una mínima de 21° C. Los 

vientos introducen algunas pequenas modificaciones, aun cu an.do generalmen- 

te son suaves. Las precipi taciones en el periodo 1971-79 han registrado 

un promedio de 2,552 mm. a1 afio, con una máxima de 4,Q92 mm. en 1972 y 

una ~n:ima de 1,835 mm. en 1979. Las aguas de escorrentia son abundantes, 

disminuyendo drásticamente al realizarse el desbosque sin respetar la co 

bertura de las quebradas. La humedad relativa no registra grandes contraQ 

tes, un promedio máximo de 96% y una minima de 59%. 
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Un inventario fores tal de 77 ,ooo hectáreas (Hon t en e gro , et al., 1970), 

descubrit la existencia de ll asociaciones floristicas, en las que dominan 

los bosques de colinas bajas (37%), de terrazas (20%), de aluvial alto 

(15%) y el riberefio (12%). El estuclio confirmaba la pobreza de estos bo~ 
~. 

ques, al d~cerminar la gran dispersión de las especies aprovechables, ape 

nas un centenar de árboles con un diâmetro de 25 centímetros o más Dor hec ~ - 
tárea y una producci6n de 96 metros cúbicos en igual extensi6n. De este VQ_ 

Lumen , el 42% servia para aserrio, el 12% para. pu'Lpa , el 5% para laminados 

Y el resta·..:. te 4J.% era de uso desconocido. 

La diversa altura de los numerosos árboles determina microclimas espe- 

ciales en funci6n de la distinta captación de la radiaci6n solar, deterruf._ 

nando una fauna sumamente heterogénea, ofreciendo algunas de las especies 

un enorme interés económico. La fauna ictiol6gica es también variada y 

abundante, determinándose 42 especies de peces, pertenecientes a 15 fami- 

lias, distribuídas en las diferentes cochas (lagunas) del área y en el 

Ucayali. Las diferentes especies terrestres, acú atd.cas y aéreas, constitu- 

yen las principales fuentes de pl'Oteinas para los habitantes del á~ea. 

El. conocimiento que tenemos del hombre que por mucho tiempo habita es- 

ta especial ecologia, a diferencia de lo que ocurre respecto a las pobla- 

ciones tribuales de la región, que en muchos casos cuentan con acuaí.o so s 

estudios, es sumamente pobre. Los estereotipas, en uno u otro sentido, 

acerca de él, el ribereno, cubren los vacios eXistentes en ese limitado 

conocimiento. "Su individualismo como p ro du c to de vivir en un media hos- 

til II o II su inadecuada tecnolo g:í.a para 11 egar a niveles aceptabl es de pro- 

du cc í.ón y productividad'' son ejernplos no extremos de los estereotipes do- 

minantes. 

Sea como fuere, lo encontramos, junto a su familia, habitando los terre 

,, ..•. ,,....r .• ,ç.._- ... , .---~-~·~· 



·:~ 

5 

nos de los bajeales, en viviendas que siguen uno de los cuatro modelos e~ 

nocidos, dominando la casa cu adr ada o rectangular, di Vidida por la mi t ad , 

con paredes de pa Lo s o tablas, techo de pa.lma y piso de pon a , aí.emp r e arri 

ba del suelo para evitar las posibles inundaciones. Esta vivienda sigue 

las.riberas del rio o de las quebradas hasta formar un caserio disperso, 

aun cuando frecuentemente se nucléa entorno de la escuela. Sus chacras, 

por lo regular separadas de la casa, le demandan la mayo r parte de su tiem 

po, en raz6n de ser ellas las fuentes principales de su subsistencia. El 

resto del tiempo lo ocupa en la pes~ y, esporidicamente, en la caza; en el 

trabajo eventual para obtener ingresos monetarios; en la práctica de la 

minga, trabajo gratuito o con pago simbólico de caracter reciproco. Algunos 

crian unas pocos vacunos adaptados al med.io en cientos de anos y alimenta- 

dos en·los gramadales y rastrojos. Esta serie de rasgos de su vida loco- 

locan en una si tuación de ser un elemento insu~ido en una economia de cua sf.. 

subsistencia, pero en rápido trance a una economía de mercado que lo vades 

pojando de sus formas y valores de vida tradicionales. 

2. E1. proyecto 

El actualmente denominado Proyecto de Asentamiento Rural Integral de 

Jenaro Rerrera forma parte d~ un conjunto de 12 proyectos que desarrolla 

la co t e su , en forma directa o en asociación con otras entidades, cubriendo 

diversos campos y se sitúan en lastres grandes regiones naturales del Pe- 

rú. 

iniciado 'en 1965, en su actual con cepción es la resultante de una evo 
~ 

luci6n más o menos larga, como fácilmente se desprende~las varias denomina- 

ciones que suctiamente va adaptando: "centro piloto gan ader-o!", "centro pi- 

; 
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loto de co Lon'í.z acf.ôn'", "colonizaci6n de Jenaro .trnrrera11 y, finalmente, 

11proyecto de asen tami en to rural integral", a partir de 1974. En esencia, 

un cambio del término de "·colonizaciónu, por considerarse que llevaba CO!:!. 

sigo los resabios del colonialismo interno y de la economia de enclave y 

que eran recusados por la "revoluci6n11, segdn sosteniê.'Yldesde 1972 los aw 
I 

logistas del reformismo militar que domina el pais entre 1968 y 1980~ 

La aparici6n de este proyecta_; como la de otros de colonizaci6n selváti 

ca1se ubicaba en un contexto en el cual el modelo tradicional de ocupaci6n 

espontánea empezaba a ser CQestionado, al constatarse el desorden que ge- 

neraba en la ~propiaci6n y tenencia de la tierra por las empobrecidas ma- 

sas de campesinos andinos; repetia el fen6meno del minífundio-latifun.di.oi- 

con sU extendida secuela de teneiones y conflictos; la agricultura migra- 

toria practicada no s61o conducia a la degradación de los suelos sino que 

destruía inúltimente los recurses maderables; y, los colonizadores no lo- 

graban elevar sus niveles de vida, desempefiándose por regla general en una 

economia de p.enuria. Las colonizaciones, concentradas en la parte alto sel_ 
vática, eran plan.teadas como una alternativa ãe la reforma agraria, exigi- 

da por cientes de las comunidades indígenas de la sierra. La selva baja, 

examinada según las experiencias de las Granjas de San ~orge y de Tourna 

Vista ( 4), demostraba,. según eu s propuganadores, posi bilidades amplias pa-. 

ra el desarrollo ganactero con el finde superar el déficit nacional de car 

nes (5); planteamiento que denotaba un cambio importante en comparaci6n 

con otros anteriores, que concebian a esta subregi6n s6lo como una produc- 

tora de materias primas, dando lugar a una economia extractívo-mercantil. 

El. esfuerzo de construcci6n de carreteras de penetración costa-sierra-selva 

se extendia al plantearniento de comunicar la selva intrarregionalmente, 

plasrnándose proyectos hasta nivel de reconocimiento del terreno, como el 

orientado a unir Iqui tos-Nau ta o Requena-Rio Yavari, tendentes a la 11afir 

ma c Lôn!' del pais en eu s fron teras. 
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Sea como fuere, el proyecto en ningún momento llega a definir con ela- 

rídad su área de acción fisica y social, variando su influencia en térmi- 

nos de las situaciones emergentes. En. sus inicias se circunscribe a una 

poblaci6n riberena dedicada a la pequena ganaderia; cuando empieza a con 
~ 

solidarse y sct: h ac e más patente su caracter bilateral ( suizo-peruano), su 

área de expande fisicamente, al atender en teoria a los pequenos agricul- 

tores y criadores de ganado diseminados en una serie de caseríos ríbere- 

fios. En el transcU~so de sus esfuerzos de colonizaci6n ganadera, se cons- 

trifie y t.o ôo a ' su s afanes se cen.tran en la atenci6n de 18 colonos. Con.. el. 

virtual fracaso de ésta, el área empieza a expandirse nuevamente con la 

conformaci6n de algunos grupos asociativos de crédito •. EtL 19751tambien./em- 

pieza a actuar en otro universo: el poblado de Jenaro Herrera, donde a trâ 

vés de un asociaci6n se emprenden varias trabajos de establecimiento o me- 

joramiento de infraestructuras comunales. En. 1978 inicia una nueva modali- 

dad de colonizaci6n más integral, la cual en el presente enfrenta una se- 

rie de vicisitudes para su consolidaci6n. 

En. suma, el proyecto en los tres lustros de su existencia está signado 

por una serie de tanteos, sin llegar a plasmar un objetivo que lo guie 

permanentemente. En. su desenvol vi.mieilto, como seiíala 1.a Misíón In..ternacio- 

nal de Evalua.ción (1977), "se observa que no son etapas en el. desarrollo 

de un objetivo sostenido sino etapas de implementaci6n de objetivos suce- 

si vos", más precisamente una suma de metas y a.ctividades que van aparecie~ 
I' 

do o desechándose por motivos dificiles o impJsibles de precisar. Practi- 

camente, lo único claro es la. aparici6n de nuevos objetivos con cada jefa- 

tura que se sucede. Un esfuerzo de sistematizaci6n de eu decurso permite 

distinguir las fases siguien tes: 

a) Los comienzos (1965-69). Es un periodo circunscrito fundamentalmente 

a la acci6n suiza y ajustada a patrones tradicionales de extensi6n, centra- 

!. 
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da en la prestaci6n de asistencia técnica a los riberenos de las cercanias 

de Jenaro Herrera para el mejoraroiento sanitario de los pequenos hatos de 

ganado vacuno. El éxito es sumamente modesto, a causa de la dispersi6n de 

los escasos animales y a que su crianza no era sino una actividad más de 

las varias que efectuaba el riberefio (pequena agricultura de subsistencia 

y de producci6n de fibras industriales, pesca y caz a, extracci6n de ma d e- 

ra y pequeno comercio). Realidad que condujo a plantear otro tipo de de- 

sarrollo ganadero, instalándose un Centro Ganadero (I ), para la cr-í.anz a y 

producción de animales de raza pura de doble propósito (carne y leche), s~ 

bre la base de pasturas alienígenas cultivadas en los terrenos de altura. 

A esa actividad, a mediados del ·periodo, se agrega la forestal, lejos de 

las necesidades inmediatas de la poblaci6n y desligada de la ganaderia. La 

contribuci6n nacional en el desarrollo del proyecto en esta fasees más de 

naturaleza formal que efectiva. 

E1 establecimiento de ese Centro Ganadero era evidentemente reflejo de 

un errar de interpretación, al pensarse que los riberenos deseaban asentar- 

se en las partes altas como medio de protegerse de las frecuentes inunda- 

ciones. 

b) La consolidación (1970-74). En esta etapa el V.iinisterio de Agricultu- 

ra empf eza a actuar decididamente en el desenvol vimien to del p roy ec to , tan- 

to en lo relativo a recursos personales como financieros, a través del for- 

talecimiento de su Agencia Agraria. La actividad ganadera se fortalece con 

el establecimiento de otro Centro Ganadero (II), (1972), orientado a la ca- 

pacitaci6n de los futuros colonizadores. La actividad forestal va estrucúm.- 

rándose progresivamente, con énfasis en la investigaci6n (fenologia, den- 

drologia y silvicultura), al mismo tiempo que se plantea prop6sitos de 

apoyo a los fut:u.llos colonos y de capacitaci6n de elementos que podian in- 
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corporarse a labores regionales de extracci6n y transformaci6n de la made- 

ra, creándose para el efecto el Centro Educativo para Trabajadores Fores- 

tales (19?2). La participaci6n de los Ministerios de Guerra y de Transpor- 

.tes llevan a1 consenso de convertir el no bien definido proyecto en uno 

piloto de asen tamien to rural de tipo experie.men.tal en los terrenos de alt-u.- 
'-"' 

ra~ a lo largo de la proyectada carretera de aproximadamente 106 kí.16metros, 

entre J"enaro Rerrera y Puerto An.gamos. El proyecto, de esta manera, adqu.i.e- 

re una di.mensión. estratég.i.ca nacional,_ además de sus implicacion..es en. el 

deseo constantmen.te mencionado de ocupaci6n del territorio selvático y del 

aprovechamiento de los miticos recursos naturales. 

En.. esta etapa se fija como meta inicial de colonizaci6n el. establecimi9!!. 

to de 25 colonos, para lo cual se procura in..fructuosamente la obten.ci6n de- 
)., .. ,~, 

un·préstamo del hoy Banco Agrario del Perú. Sin embargo, se consigue un pe 

queno préstamo para la precaria instalaci6n de cinco colonos, cada uno con 

dos vacas y cinco hectáreas de pastos, constituyendo el primer esfuerzo de ~ 

aprovechamiento de los terrenos de altura. 

e) Colonizaci6~versificac~6n y nacionalizaci6n (1975-79). Err.. ansia 

do préstamo logra concretizarse (1975) y con ello la instalaci6n de 18 de 

los 25 colonos considerados inicialmente. Pero, pronto todas las esperan- 

zas cifradas caen por tierra, ante una epidemia de anaplasmosis y de des- 

nu t rd cf.ôn, causando la muerte de alrededor del 35% de las 474 cabezas de 

vacuno entregados a los colonos. Estes, ante esta situaci6n caro. en su to- 

talidad abandonan el ganado sobreviviente y el banco amen"za su remate; an ~ 

te esta disyuntiva la Cotesu asume las deudas, para más adelante idear un.. 

nuevo tipo de prestamo directo (1978), consistente en proporcionar a cada 

uno de los 7 colonos que quedaban un pequeno hato de ganado, a ser devuel- 

to enforma de crias, y un préstamo de mantenimicnto, via un tipo especial 

de salario. 
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La actividad agrícola, anteriormente enfocada en la experimen.taci6n.:.e 

implantaci6n de pastos ex6genos, se orienta hacia los cultivos asociados, 

con miras a constituir una labor complementaria de la ganaderia de los co- 

lonos. Por otra párte, se inicia una actividad experimental de crianza àe 

varias especies de animales terrestres no domesticados hasta el presente 

y de peces nativos • .E1 apoyo y fomento de formas asociativa5; bastante impr~ 

cd.saa, consti tuye otra forma de la diversificación de las a.ctividades, lo 

mismo que el establecimiento de la Asociaci6n de Desarrollo de ~enaro 

Herrera, como medio de lograr una imbricaci6n entre el proyecto y el pobl~ 

do. 

La asunci6n del proyecto por personal peruano es un rasgo que:queda de- 

finitivamente asegurado, e!L la medida que la contribuci6n nacional se hace 

más importante, al mismo tiempo que el personal suizo, cada vez en menor 

número, asume únicamente funciones de asesoramiento. E1 retiro paulatino 

de la Cotesu es un hecho que se va definiendo rápidamente en esta fase. 

d) E1 futuro (1980- ••• ). El porvenir se avisara bajo dos perspectivas 

contrapuestas. Por un lado, un cuestiona.miento a todo lo realizado con:. mi- 

rasa rescatar las experiencias que resulten valiosas para insumirlas en- 

un comprensivo plan de desarrollo econ6mico y social de largo plazo, con 

metas y programas claramente especificadas en el tiempo; y, por otro lado, 

la creencia de que existen las experiencias suficientes como para asentar 

anualmente un número importante de colonos, sobre la base del nuevo modelo 

de colonizaci6n que se ensaya y planteamientos que son más que todo fruto 

de un desmedido entusiasmo. 

El proyecto al sobrepasar sus limites de centro piloto ganadero adopta 

una organizaci6n por departamentos. En 1980 figuraban los de agricultura, 

ganaderia, forestal y de fauna silvestre y una oficina de promoci6n social 

y capacitaci6n, reorganizándose en 1981 para establecer los departamentos 



-- ' (' --- 

11 

de investigaci6n, de asentamiento rural y promoci6n agraria y de infraes- 

tructura y servicios. Dsde 1970, la jefatura del proyecto se reputa como 

uno de tipo bilateral: .un j efe peruano y otro suizo trabajando coordinada- 

mente, aun cuan do en la práctica la supedi taci6n de aqu êL es la regla ge- 

neral; el cambio de denoraí.n acf.ôn a "as e so r- de la jefatura" no logra Variar 

en ningún modo esta si tuaci6n. A nivel de los departamentos ocurria un fe- 

nómeno similar. 

EL personal del proyecto en 1980 estaba consti tuido por 9 profesionales, 

13 técnicos de mando medio y 84 obreros) excluyendo a1 personal suizo y al 

personal adm:i..nistrativo. En la constitución del persona11especialmente del 

profesional, el rasgo más característico ha sido su continua deserción, sin 

lograrse que ninguno permaneciera por mucho tiempo. 

El. financia.miento del proyecto deriva de dos fuentes principales: una/ 

la Cotesu y otra, el gobierno peruano, a través de su s organismos sectori~ 

les. E1 presupuesto que ha insumido directamente el proyecto en.tre 1965 y 

1980 asciende a 20,080,380 francos suizos, provisto po~ la Cotesu en un 

63% y el restante 37% por el gobierno peruano, siendo de anotar que la cem 

tribuci6n percentual de éste escada vez mayor, asi, en el periodo 1977-80 

alcanza al 41%, mientras que en la fase 1965-68 llegaba a apenas el 10%. 

3. La colonizaci6n ganadera 

Para su reasentamiento en los terrenos de altura cada colono dispon- 

dria de 100 hectáreas en el eje de la proyectada carretera Jenaro Herrera- 

Puerto Angamos. En las dos primeras campafias implantaria 25 hectáaeas de 

pastos para el sostenimi en to de 30 vien tis y un reproductor, capital p ecu a 
~ - 

rio inicial. Los pastos quedarian estabilizados en 60 hectáreas en el nov~ 
I 

no afio y el ha to en 120 c ab ez as en el afio aecirno t er-c ero , En el décimo 

quinto, se alcanzaria el pptimo de la explotaci6n de la unidad familiar. 

r·-· 
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La ganaderia vacun~, como actívidad principal, reposaria en animales de 

doble propósito (carne y leche), iniciándose con vaquillas de preferencia 

Gyr y cruzadas Cebú-Brown Suiss y un torete Pardo Suizo ~roveniente del 

Centro Ganadero (I). Actividades complementarias serían el aprovechamiento 

de maderas durante la apertura del bosque para el establecimiento de pas- 

tos, caminos y otras infraestructuras y, también, en el curso de las labo- 

res de reforestaci6n en bosque abierto y bajo sombra; la crianza de aves 

(inicialmente 120 ponedoras), para mejoramiento de la dieta familiar y la 

incrementaci6n de los·ingresos; y, el cultivo de una hectárea de plátano 

en.un área de rotaci6n de cinco, para atender las mingas en los momentos 

que la demanda de mano de obra superase la capacd.dad familiar. 

Los aparentemente cuidadosos cálculos y previsiones respecto al tipo de 

animales, labores culturales e indices técnicos, uso de maquinarias, insu- 

mos y mano de obra para la serie de actividades mostraban desde el corto 

plazo una rentabilidad de la unidad familiar, como puede observarse en el 

Cuadro 1, donde, a modo de ejemplo, se consignan los cálculos de ingresos 

y egresos para alguno$ anos. Cálculos más sofisticados para la justifica- 

ci6n de1· plan. de préstamo indicaban una tasa de retorno dm. 19% y una re- 

laci6n cesto-beneficio de 1:1. 

Sin. embargo, un estudio del crédito pecuario ( En.dress y Videtic, 1974), 

respecto al ~ costa-beneficio, concluia que en 20 anos con un interés 

actualizado del 9% se requeria de una relaci6n 1:1 para que no hubiera 

pérdida y que aqui no llegaba sino a 0.816 y que en lo atinente a la tasa 

interna de retorno se necesitaba que ésta fuese por lo menos 9% para cu- 

brir iguales intereses, pero que aqui el resultado era de sólo 3%, confir- 

mando el resultado negativo de la relaci6n casto-beneficio. Como único 

factor favorable que notaban para que hubiese una rentabilidad era la in 

flaci6n, como la que se daba en 1974 (30%); de lo contrario, con una tasa 
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~O, Ga.na.der!a. A.viculturA Agricultura Foreatal . Tote.l 
~ 

INGREª-ºª. \ 

1 - - -- 297,920 297,920 

2. - 80,910 15,000 156,300 252,710 

3 142,800 80,910 15,000 94,080 332,790 

•• 1)6,185 80,910 15,000 86,240 :HB,335 

' 194,955 80,910 15,000 94.,oso )84,945 
J 

664,200 80,910 15,000 760,110 15 - '-- 
â total 5 ,4J.4, 790 .. l,132, 740 210,000 1,097,600 7,855,130 ,, 
'! .. 

~ 
~ 1 104,428 13,640 10,180 170,240 298~488 :~ . 
' 2 494,793 51,270 10,180 .69,600 645,843 

3 124,307 51,270 10,180 53,760 239,517 

4 125,118 51,270 l0,180 49,280 235,848 
·.! 

5· 12],269 51,270 10,180 53,760 2)8,479 

15 222,570 51,270 10,180 - 284,0.20 - í 

~ Tot&l 3,035. 239 743,420 152,700 627,200 4,558,559 
:~ 
! J}JJ;A."JC]! (I-E) •j ·~ \ lng1> 5,414,790 1,132,740 210,000 1,097,600 7,855,130 ·.1 
.1 
1 Egr. ),035,239 743,420 152i1700 627,200 4,558,559 
~ 
i 
'l 
] Sa.ldo 2,379,551 389,320 57,300 470,400 3,296,571 
,j 
·:l . . •, 
' ',. 

l'uen tf! 1 Cu.adros v~rios de "Pla.n de E.xplotaci6n p&r& las Unida- ~,: 
' ./ 

,.., ~ea Familiares", 1974. 
'.l 
.f • 
(J 

·) 
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inflacionaria del 6% al ano, la esperada rentabilidad se lograr:Ca únicamen 

te en 20 afios. La complementaci6n de la gan.aderia con las actividades avi- 

colas, forestales y agrícolas conferian una relativa rentabilidad a la ex- 

plotaci6n de la unidad familiar, pero la práctica mostr6 el optimismo y la 
·!, 

ligereza d~ algunos cálculos y la exclusión de otros. 

El. préstamo pecuario seria concedido por el Banco Agrario del Perú,_ as- 

cen.diendo a 836,000 soles (43 soles por dólar) para cada unidad agrícola 

familiar, ae gún solici tud presentada en 1972, amortizable en; 11 afias, con. 

un. ritmo d e e s t ahL ecirnien to de 50- fatnilias al afio, hasta completar 300 fa- 

mi.lias. En. 1973, la propuesta se redujo a 344,000 soles por unidad y un.. 

plazo de amortizaci6n de 14 afias. E1 préstamo finalmente aprobado en 1974 

con.t emp'l.aba 650,000 soles por un.Ldad , pagadaro en 20 anos. E1. 11plan de e2S 

plotaci6n de la un.idad familiar" sefialaba que el mismo serviria a1 colono 

como guia para la conducci6n de su parcela, lo cual. era improbable, aun.. 

en el caso que lo hubiera recibido, por hallarse lejos de su comprensi6n 

(lenguaje técnico y complejidad de cuadros); también e:xpresaba que servi- 

ria como modelo para nuevos asentamientos en. otros lugares similares de 

la selva (6). 

Los objetivos planteados para la colonizaci6n se centraban en Ia produ~ 

ci6n de carne, lP,che y derivados para el consumo local, regional y n.acio- 

nal; en el fo:r-talecimiento de la economia del campesino, paaan do de una 

de cuasi subsistencia a una de mercado pleno; en la cimentaci6n de la na- 

cionalidad sobre la base del asentand.ento colonizador y las actividadcs 

p ro duc t.í.v as ; y, en la explotación racional e integral de los recursos n.a- 

turalee (7). 

El préstamo ~r9sta~~ aprobado de 650,000 soles por unidad, despu6s de 

largo y engorroso trámite ante las instancias local, regional y nacional, 

prevenia de un fondo de fideicomiso y estaba destinado exclusivamente, 

r~ ~-...-'r""' •.• ., 1 • ~ ~ 
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fuera de una partida para la construcci6n de un vivienda, al desarrollo de 

la pr-o ye c t.ada actividad gnn ad er-a , dejando de lado las o t r as , importantes 

para hacer rentable la explotaci6n de la unidad familiar. Es de agregar 

que las partidas aprobaàas ( Cuadro 2), al momento de su ej ecuci6n eran in- ., 

suficiente} debido a la galopante inflaci6n iniciada, al margen de la ex- 

clusión de rubros significativos, como el de transportes. Bajo este incie~ 

to panorama se inicia la aventura de la colonizaci6n, a mediados de 1975. 

Cuadro 2. Préstamo por Unidad Familiar durante 

dos campafias (1975-76 / 1976-77) 

Partidas Soles 

- Instalación de 25 hectáreas de pastos 

- Instalaci6n de 2.8 kil6metros de cercos 

- Instalaciones para ganado vacuno 

- Adquisici6n de 30 Vaquillas y un torete 

Instrumental veterinario 

- Medicinas y otros 

- Sales minerales 

- Construcci6n de una vivienda 

Total 

115,295 

67,200 

12,000 

421,790 
5,000 

6,000 

2,715 
20,000 

650,000 

Fuen te: "Plan de explotaci6n para las unidades familiares 11, 1974. 

El 1972, paralelamente al inicio de las gestiones del préstamo, se em- 

pez6 una campana regional para captar candidatos para la futura· coloniza- 

ci6n ganadera, utilizándose diversos medios de difusi6n. Al no existir 

criterios de selección fueron aceptados 65 personas que expresaron de- 

seos de convertirse en colonos previa capacitación. 

Esta, siguiendo criterios y tiempos distintos, comprendi6 cinco ciclos, 

cada uno con una duraci6n entre 6 y 24 meses, agrupando un número varia- 

ble de parsonas, en su mayor parte bajo la modalidad de adiestramie~to en 

.... ~.,,._ , ..•. .--- .. ,. .. , . 
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servicio, al ser cont~atados como trabajadores del proyecto. Del total de 

los 65 aspirantes, el 72% se retir6 voluntariamente, unos ante la d8mora 

del préstamo y otros por migrar en busca de trabajo. 

Al ccncretarse el préstamo solicitado para 25 personas, cinco renuncia- 

ron expresamente y do s no fueron ac ep t ado s por el banco, por ser deu do r-e s , 

De las 18 personas que quedaron para iniciar la colonización, 17 habian se 

guido uno u otro ciclo de adiestramiento y uno fue admitido por ser un. 

criador de ganado. 

La ausencia de criterios de selecci6n de los aspirantes y a1 final, Pl"2. 

piamente una autoselecci6n, se reflejó en una marcada heterogeneidad •. L"os 

18 colonos provenian de 7 distritos pertenecientes a los departamentos de 

Loreto y San Martin •. Nueve de los colonos tenian edades que fiuctuaban ~ 

tre 20 r 29 aão a, 5 entre 30 y 39 y 4 entre 40 y 49 aiíos; fáctor etario 

que se asociaba a una distinta capacidad tisica y, posiblemente, a aspira- 

ciones y expectativas variadas. La experiencia ocupacional tambim era 

variada: 7 habían. sido netamente agricultores; 2,. además. de su s exp erd sn 

cias agricolaa,~·habiansf?é.,.desempenado en, otros quehaceres; 2 habían desar!"Q_ 

llado activi.dades agrícolas y ganaderas; y, los 2 restan.tes carecien de 

toda experiencia agropecuaria, fuera de la acumulada en uno u otro ciclo 

de capacitaci6n. La carga familiar de cada colono igualmente era diferen- 

te: entre uno y dos miembros, con una fuerte incidencia de 5 miembros; di.§. 

tin.ta carga que llevaba consigo variadas necesidades y o bligaciones,. por 
1t1· 

ej emplo en I relaci6n. con la alimen taci6n, la e ducací.ôn y el vestuario ,_ so- 

bre todo teniendo en cuenta que el préstamo no consideraba algún componen- 

te para la manutenci6n de la familia mientras la ganaderia llegase a su 

fase de producci6n. 

En principio, el g8nado se pensaba adquirir en los relativamente cerca- 

nos Pucallpa y Tarapoto, lo cual no fue posible por no ex:tstir en el núme- 
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ro suficiente, descubrirse un brote de fiebre aftosa y, fundamentalmente, 

porque el dil'lrero era insuficiente para la adquisici6n de las 8/.P vaquf.Ll.as 

para los 18 colonos, dado el tiempo transcurrido desde los cálculos efec 

tuados hasta la aproba.ci6n del préstamo. Estas circunstancias con du j e.ron. 

a la decisión. de obtenerlos en la lejaná ... áreà-:ã.e.:Palc:-asu-P"lc.hi.s. 

Los a.nimales que llegaron> Lu e go de prolongado y traumatizante viaje en. 

balsa, camí.ón y mo tonav e , en. contra de los proyectado ( de pref erencia Gyr 

y cruzados Cebú-Brown. Swiss)J correspondian a cruces Cebú, santa Gertrudis 

y Brown. Swiss, con predomínio de cebú, animal de temperamento nervioso y 

de dificil manejo y lento mejorami en to. En su mayo r parte nuctuabar ..... en.tre 

uno y dos afio a y unes pocos al c anz aban los tres, la adquisici6n de anima 

les de ma.yor edad estaba impedida por los precios; la teruprana edad de los 

mismos significaba un retraso para la obtenci6n de vientres y de ca.rn.e y, 

también, para la producci6n de leche. Tampoco se pu do dí spon e r de los tore 

tes Pardo Suizo e~ la cantidad necesaria, debiendo completarse con anima 

les que no tenian la edad adecuada para una monta efectiva. 

Dl. suma, las vaquillas que llegaron en su mayoria mostraban.. una gran. 

heterogeneidad, además un estado avanzado de caquexia, del cu al, no logra 

rian recuperarse completamente, siendo fácil presa de la empidemia de ana 

plasmosis que los afect6 más adelante. De los 540 animales salidos de PaJ.: 

cazu-Pichis hasta su arribo a ~enaro Herrera sufrieron una baja del 6%, 

resultado del largo viaje y de su maltrato, adicionándose la deficiente 

alimentaci6n; y otro 6% pereci6 en. la fase de cuarentena, al no poder re 

cuperarse del stress de viaje y de las heri das su fridas, siendo factor 

concomí tan te las malas condiciones de las pasturas. 

A1 final, en agosto de 1975, los 18 colonos recibieron 474 vaquillas 

(cada uno entre 26 y 28), de los cuales un 32% (174 animales)· falleci6 a 

causa fundamentalmente de la anaplasmosis desatada entre abril y setiembre 

de 1976 (8); epidemia que estuvo acompafiado por un alto grado de desnutri- 
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ción, debido, por lo menos en parte, a la deficiencia de oligoelementos 

en las pasturas. ta muerte de 6 de los 18 toretes recibidos se a.tribuy6 

al paso de una crianza adecuada en el establo del p roy ec to a una totalm~ 

te deficiente~ por los colonos, especialmente en lo referente a pastos y 

suplementos mineral es. 

La pérdida del capital ganadero por cada uno de los colonos, entre un, 

12% y 70% ( en suma el 37%), desbarat6 las proyecciones del pla.n de explot~_ 

cí.ôn de las 11,nidades familiares; sô í.o en un caso la :pérdida puda ser com- 

pensada y aún superada por las crias obtenidas. La baja natalidad en el 

lapso de vigencia de esta ~rimera fase de la experiencia colonizadora 

(agosto 1975-abril 1978), se debi6 a la tierna edad de gran parte de los 

vientres y alto porcentaje de abortos, como efecto de la deficiencía de 

oligoelementos, corregido con un SUDlemento de sales. Dltre agosto de 1975 

y agosto de 1976 se obtuvieron 55 crias, representando apenas u~ 13% de 

natelidad, con un índice de sobrevivencía tarnbién bajo, alrededor del 24% 

(13 crias vivas). En.-tre las causas de muerte figuraban el raquitismo, las 

diarr-eas infecciosas,. la desnutrición, el abandono por las madres y ias 

condiciones adversas del medío (R:í..vas Sandoval, 1976). 

El gan ado desde su recepción por el colono enfren t6 un conjunto de pro- 

blemas que, de una man8ra directa o indirecta, contribuyeron a su genera- 

lizada disminuci6n y, en varies casos, a casi su total extinci6n. En.tre 

esos factores se hallaban el hecho de no haberse completado el estableci- 

miento de las proyectadas 25 hectáreas de pastos, con el agregado de que 

parte de los que se disponian se hallaban empurmados (9), por la demora 

en su uso y falta de mantenimiento; la sobremaduraci6n de los pastos, prá~ 

tica~ente inapropiados para animales que llegaron con un alto grado de ca- 

quexia y debilitamicntoj y, en general el mal estado de los potreros, pla- 

gados de tocones, troncos y ramas no consumidos durante la quema, consti- 
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tuyéndose en t r-amp as mortales para el debilitado ganado. Los pastos ex6ti- 

cos implanta dos desde un corad en zo mostraron problemas para una adecuada 

alimentación, a los que se agregaron las escasas posibilidades de una ro 

taci6n conveniente, con el agravante de que los cercos interiores de los 

pot~eros no se completaron, debido a la insuficiencia de las sumas asigrla 

das; la inaparente ubicación de los corrales de manejo en la mayoria de 

los casos; la falta de sombra, a1 talarse todo el bosque para el estable- 

cimiento de las praderas; y, la lejania a las fuentes de agua, por desaca- 

miento de las quebradas a1 ser desprovistas de su cobertura. 

Un factor adicional, recién notado en 1976, fue en parte la inadecuad.a 

ubicaci6n de las parcelas, las cual.es , partiendo de un simple dilineamien 

to topográfico, carecian da los suficientes e.spacios para el establecimi.~ 

tio de las pasturas; en. otros casos, se habian impuesto en terrenos inapro 

piados (poco profundos, arcillosos, propensos al encen.egamiento, pobres 

en materia orgânica, etc.); y, en otros casos, carentes de agua. Para ios 

colonos estas deficiencias significaron un esfuerzo inútil en la implanta- 

ci6n de los pastizales, sobre todo para aquellos que tuVieron que ser. reu~ 

bicados en. nuevos lugares. 

Esta serie de factores restaron ci·ertamen.te oportunidad para que los 

animales se adaptaran a las condiciones que ofrecian las parcelas, dado el 

estado de su llegada, además de enfrentar un conjunto de problemas sanita- 

rios, dificiles de ser resueltos a causa de la ins~ficiente capacitaci6n, 

la ausencia de una adecuada asistencia técnica, la escasez de recursos 

para la compra de medicanentos y sales minerales completarias para la ali- 
~ 

mentación. Problemas que se patentizaron en~curso de la epidemia de ana- 

plasmosis y que diezmó a no menos del 4D% del ganado y cuyo tratamiento, 

recomendado por el Ivita (Instituto Veterinal:1.o de Investigaciones Tropica 

les Y de Altura, de la Universidad de San Marcos), tenia un costo promedio 

por animal de 670 soles (antibióticos, estimulantes, sueros y sales mine- 
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rales), rnuy superior a los 281 soâ es fijados en el plan de explotaci6n, 

con el agregado de la negativa del banco para aumentar la partida en ese 

álgido momento, lo que finalmente fue resuel to por el proyecto, al desem 

bolsar las sumas requeridas • . 
A esta \erie de factores relacionados estrictamente al g2nado y que~ 

dujeron a la extinci6n del modelo de asentamiento, so~ de sumar el abando 

no o cuasi abandono de la parcela por el colono, motivado por razones va 

rias, como la sobrestimaci6n de la capacidad de la mano de obra familiar 

( 2. 7 jorn.é...l es/ dia. por 300 dias a1 ano), que en ese momento n.l.n guna familia 

d.isponía, debiendo recurrir en algunos casos a la mano de obra asalariada, 

con la consiguiente mayor presi6n sobre los escasos recursos econ6micos; 

la necesidad de proveErse de ingresas adicionales mediante el trabajo even 

tual para subvenir a la famiJia, en. raz6n de que el préstamo no contempla 

ba esta urgencia; la necesidad de disponer de recursos alimenticios vege 

tales (yuca y plátano), debido a la orientaci6n unívoca de la actividad 

colonizadora, no obstante que el plan con t empã aba este aspecto, pero que 

el préstamo no lo consideraba; la necesidad de proveerse de un, el smen.to 

indispensable en la dieta del ribereno: la pezca; el deseo de permanecer 

junto a. la familia, que, por lo regular, radicaba en el po bâ ado atendien 

do a los hijos; la necesidad en al.guno a casos de atender a su s parcelas 

de las ribel:'as del río y de las que obtenia ingresos efectivos o en produs._ 

tos para su alimentaci6n; y, la carencia o pcecariedad de la vivienda como 

para hacer posible el traslado de la familia. 

El abandono constante de la parcela, y por consiguiente el descuido del 

ganado, también, sin lugar a dudas, estuvo influído por otros dos factores 

importantes. Uno, las dif1cultades de sedentarización de un hombre, el ri 

berefio, acosturabrado a una peculia~ ecolo~ia y al desarrollo de múltiples 

actividades. El otro, el hecho innegable de que el colono no lleg6 a inter 
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nalizar que el ganado era realmente suyo, explicable por su prácticamente 

nula participación en la elaboración del plan de préstamo y en las consi- 

guien tes gestiones, de bido a la n exc esi va" in terv enci6n del pr-oy ec to en, 

las ac cã.one s de manejo y sanidad del ganado , especialmente durante la epi- 
\ 

demia de anaplasmosis y porque, ciertamente, el colono no asunã a alg(m ries 

go ante un posible fracaso de su ganaderia: todo venia del proyecto, evi- 

denciando, como en otros quehaceres de la colonizaci6n, un marcado pater- 

nalismo respecto al colono. 

Por otra parte, es de anotar que la mayor o menor permanencia en la 

parcela estaba asociada a~- cercania o lejania en relaci6n con el pcbla- 

do, pues, quie~es más se acercaban al ki16metro 12 de la proyectada carre- 

tera y que marcaba el limite de la colonización, dedicaban un menor tiempo 

al cuidado de su hato; fen6meno también observable ~ cuanto al aprovecha- 

miento de la leche, ordenando aquellos que vivian cerca a Jenaro Rerrera, 

mientras que entre los que se hallaban más lejos la frecuenc:i.a era menor. 

Al respecto, es de sefinlar que por entonces la carretera llegaba apenas al 

kilómetro tres y medio, más allá quedaba una trocha de difícil tránsito. 

La epidemia de anaplasmosis marc6 el principio del fin de la coloniza- 

ci6n ganadera de esa etapa, pues, la mayor parte de los colonos hicieron 

abandono virtual de su s pare elas y del ganado, entrando el proyec to a una 

intervenci6n más decidida para salvar los animales que que daban , y ante 

la amenaza de intervenci6n y embargo por el banco, convino con éste pagar 

la deuda de los colonos, con un descuento del 30% del monto del préstamo 

y la condonaci6n de los intereses acumulados. En abril de 1978, toda posi- 

bilidad de éxito de la colonización se habia agotado. 

El proyecto, como propietario del gan ado y de todo lo logrado con los 

préstamos, entró a un arreglo con los colonos, recibiendo cada uno de 

ellos una vaca como recompensa por sus esfuerzos, más lo que existia en la 
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parcela (vivienda, cercos, madera y pastizales); además, quienes habían 

logrado crias se quedaban con ellas. En suma, para ninguno de los colonos 

la aventura colonizadora result6 exitosa; en el mejor de los casos, s6lo 

uno de ellos, después de dos anos y medio de trabajo, disponía de un ca 

pital ganadero de 10 animales (9 crias y la vaca recibida en compensación), 

los que representaban unos 200,000 soles, aparte de los pastos y las insta- 

laciones. 

Pero, la colonizaci6n no podia quedar truncada sino que se rectisefi6 su 

prosecusi6n, bajo otra modalidad que, en muchos sentidos, resultaba mucho 

más realista y sin los inconvenientes y problemas del modelo anterior. La 

decisi6n debia ser tomada por los colonos, quedando reclasificados 7 como 

colonos ganaderos, 3 como colonos ganaderos independientes, 4 como colonos 

agricolas y 4, por raones distintas, quedaron_ al margen. Los primeros :fue- 

ron calificados como tales al aceptar su inclusi6n en el nuevo modelo; los 

independientes quedaron en sua parcelas manejando el ganado salvado de su_ 

aventura y los agrícolas también quedaban en sua parcelas para dedicar- 

se a la agricultura. 

En.. mayo de 1978, los 7 colonos ganaderos, como preludio a la adopci6n. 

del nu evo modelo, entraron a una e specã.al, relaci6n contractual de trabajo 

con el p roy ec to , con una duraci6n de un afio, comprometiéndose a laborar 

agrupadamente cada una de las parcelas individuales (limpieza, reparación 

de cercos, preparaci6n de nuevas praderas y mantenimiento de las exi.sten- 

t ea, establecimiento de írutales y de otras lineas de producci6n), lo mi~ 

mo que en la tala y arrastre de madera del proyecto, bajo convenio espe- 

cial, en cuanto a la duraci6n y cantidad. El aserrio se efectuaria por el 

proyecto o por la cooperativa de servicios (10) y el dinero de su venta 

se destinaria a1 fendo de jornales y otros gastos generados por los colo- 

nos durante la relaci6n contractual. 
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El salario por 24 horas a la semana seria de 1,250 soles, pagado quin- 

cenalmente, con rr.ul tas en los casos de ausencia, perdiendo además el cl.e- 

recho de contar con el trabajo de los demás colonos al no cumplirse el mi- 

nimo de jornales acordado, salvo que la ausencia fuera por enfermedad o 

accidente. El. fondo para jornales, compra de herramientas e insumos agri- 

colas y veterinarios y otros elementos provendria de la venta del exceden- 

te de ganado de la anterior truncada colonizaci6n, previéndose que este 
~ 

de madera aserrada. En caso de que ~ 
fondo seria reacumulado con la venta 

ésta produjese un sobrante, debia ser puesto a disposición de los colonoa 

para el uso que creyeran- conveniente. 

Sobre la base de este sistema de trabajo, en agosto de 1978 cada uno 

de los siete colonos ganaderos recibieron cinco vacas prefiadas, una en la~ 

tancia, cuatro vaquillas y un _toro (en total 10 vientes y un reproductor)1 

para ser restituídos al proyecto en forma de ternera.s de un mínimo de 18 

meses de edad y un torete de 24 meses, mierrtras tanto el proyecto mantenia 

la propiedad de los animales. 

Esta forma de trabajo adaptada en el nuevo esfuerzo de plasmar defini tj __ 

VaJnente la colonización ha permitido a los colonos avances considerables. 

Las pasturas han sido rehabilitadas en parte y en extensiones y cuidados 

variables. Algunas viviendas han sido mejoradas y, al parecer, la familia 

de algunos de ellos permanecen más tiempo en la parcela. Los 63 animales 

recibidos en total han tenido 61 crias hasta 1979, con un porcentaje de 

natalidad de 97%, lo que resulta àdmirable en todo el curso del proyecto; 

lo mis~o que el de mortalidad, apenas alrededor del 4%. Seis de los colo- 

nos disponen de parcelas (entre menos de una y tres hectáreDS) con plátano 

y yuca y algunos, también tienen frutales. E1 ordeno se realiza eventual- 

mente, debido a lo arisco de los animales, pero, sobre todo por la dificul- 

tad de transporte al poblado, a lo que se agrega el bajo precio: 50 soles 
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litro. :Eh 1979 en la restinga condujeron como trupo una pequena chacra de 

maíz, obteniendo una cosecha pobre por los danos de los animales silves- 

tres; luego intentaron sembrarla con arroz, lo que no fue posible porque 

las aguas no subieron a tiempo. La asistencia técnica, según algunos téc- 

nicas, se lleva a cabo con dificultad porque los colonos con frecuencia 

no se hallan en las parcelas; pero, como contrapartida, éstos sostienerr 

que rara vez los visitan_ y, a veces, s61o llegan hasta la casa; la vera- 

cidad de una u otra aseveraci6n no es posible establecerla por la inex:i.s- 

tencia de aã s t emá t.Lco's registros. 

En.. los últimos tiempos el rendimiento del trabajo en grupo ha disminui 

do y las faltas injustificadas se han acrecentado, aduciéndose frecuente- 

mente que ello se debe a la demanda mayor de su tiempo por el ganado; es 

posible que la percepci6n de un salario seguro ha intervenido poderosame~ 

te en este fenómeno, lo mismo que la fuerte internalización, a diferencia 

de lo observado en el anterior esfuerzo colonizador, de que el gan ado es 

suyo y que su êxí, to o fracaso depende casi exclusivamente de.tllos. 

La disminución en la participaci6n en el trabajo en grupo los ha con..du- 

cido a peàir que el p ro y ec to suprima el crédito para salarios, percibiendo 

cada colono, desde mayo de 1980 ,_ únicamente un ter cio de lo que anterior- 

mente recibia; los dos tercios restantes se acumulaban para la compra de 

una red grande de pesca. Con su adquisición se ha dado por concluido el 

pago de salarios, salvo que se trate de trabajo en una chacra grupal y du- 

rante la labor de tala y arrastre de madera del ~royecto como parte del 

pago del crédito, calculado en 2,000,000 de soles, suma muy inferior a 

los 11,700,000 soles o to r gado s a los anteriores 18 colonos. El éxito del 

modelo parecia estar asegurado, aun cuando en un media realmente tan poco 

conocido el su r gt md.en to de cierto s imponé.:erabl e s son de esperar, como, por 

eje~plo, el brote de anaplasmosis en 1976 y de estomatitis vesicular en 

1979. 
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Estas resultados exâ t.o so s , por lo menos en los planos técnicos y econ6- 

micos, n an inducido pa:ra que en dici~rJbre de 1979 se abriera la inscrip 

ci6n de 7-9 colonos para ser ubicaclo s en las pa.rcel as en d~so, p r e s en tán 

do s e 21 solici tudes, que incluian a casi toâA1los que aban don ar'on la gana 

deria en el an0 anterior. En mayo de 1980 fueron seleccionados 6 perso~ 

nas, las cuale~an eTipezado a recorrer el mismo camino que los 7 que que 

daron de la anterior experiencia abortada. 

En setiembre de 19·80, en una reunión con los técnicos del p roy ec to se 

expres6 un entusiasmo desbordante po r- el futuro, sefialándose que los fac- 

tores técnicos gan ader-o s h abd.an sido domí.n ado s, que Las experi encias de 

localizaci6n de colonos bajo la nueva modalidad permitía asegurar eles- 

tablecimiento anual de 50 nu evo s colonos y que como bases económicas fi." 

guraban la extracci6n de madera rolliza para la fabricaci6n de tri~~ en 

Iquitos y el sembrio de arroz en altura. Pero también se escucharon voces 

de prudencia. 

4. Balance 

La informaci6n apretadamente presentada y conjugada con algunos da- 

tos adicionales nos llevan a algunas globalizaciones, centradas en los 

aspectos más saltantes de esta experiencia de colonizaci6n ganadera en 

los terrenos de altura de la selva baja y que pueden servir como puntos 

de reflexi6n para la prosecusi6n de la misma o para otros proyectos que 

empiezan a ejecutarse en la actualidad: 

a) La ausencia de un conocimiento suficiente del área, en cuanto a la 

capacidad y distribuci6n de su a recursos, al peculiar modo de nda social 

y econ6mica del ~iberefio y a las experiencias acumuladas por el mismo en 

relaci6n al manejo del e sp ac.Lo , y la creencia de que un determinado sis- 

~~~--~~~~~~~- 
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tema de producci6n probado exitosamente en un determinado lugar puede ser 

trasladado mecánicamente a otro, explican en una gran medida la serie de 

tan teos en los que se ha desenvuel to el p roy ec to en el transcurso de los 

15 anos de eu existencia. 

Al respecto, salta a la vista que el proyecto se establece en Jenaro 

Herrera sobre la base de la impresi6n de constituir un poblado tipico de 

la selva y ofrecer posibilidades de des~rrollo agropecuario y la conside- 

raci6n de que los riberefios requerian de asistencia técnica -que no podia 

ser otra que la conocida y desarrollada en otras latitudes-, que el gana•· 

da a introducirse podia adaptarse fácilmente por venir de otro ambiente 

ciertame:n te di ficil ( el. Pardo Suizo) y, más adelan te, la creencia de que 

los riberenos deseaban ubicarse en los terrenos de altura para escapar de 

las inundaciones periodicas, iniciánclose la colonizaci6n ganadera. 

b) Los sucesivos tanteos, ora iniciando nuevas actividades, ora tratan- 

do de modificar la modalidad de las iniciadas, sin lugar a dudas, es el 

reflejo de una indefinición e imprecisión del proyecto, más allá de sus 

planteamientos generales. El qué, el c6mo y el por qué hacer una y otra 

cosa no podia existir enforma concreta, en la medida que los conocimien- 

tos del área eran incipientes como base para plasmar una planificación 

integral de desarrollo económico y social, traducida en concretos plane$ 

Y programas, susceptibles de ser evaluados sistemáticamente; los planes 

de operaciones que de alguna manera han guiado al proyecto desde un tiem~ 

po bastante largo no son sino meros agregados de actividades enunciadas y 

que al final de cada pla.zo aon abandonados en unos casos o sirupl emente i s- 
norados en los siguien t e s , influ~do poderosamente por la continua deser- 

ci6n del p e r-son al, técnico. 

e) El proyecto de una manera implícita p~ime~o y lucgo, explicita, se 

plantea como objetivo la transformaci6n de la economia riberena, via la 

11' --:,,w,,~,..~ .. -- ... , -- - -··---- ,--- 
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modernización de la tecnología y el uso intensivo de los suelos de altura, 

en medio de una declarada racional e integral utilizacl6n de los recursos. 

Pero, en verdades poco lo que se sabe acerca de ella, pues, no existe al- 

gún estud.io que trate profunda y comprensivamente la economia riberena; 

que ~uestre que la tecnologia tradicional es poco productiva, pero que sin 
~ 

embargo ha permitido al riberefio mantenerse en el media por generaciones; 

que revele el por qué el ganado que criaft desde hace varias siglos no es 

adecuado en comparaci6n con los animales de raza; que exponga fehaciente- 

mente que los pastos naturales que utiliza son_ de inferior calidad que las 

gramineas y leguminosas de origen africano y/o norteamericano; que demues- 

tre que el riberefio no usa de una manera racional e integral los recursos, 

a la luz de su ser económicamen_te multifacético. 

d) La introducción de vacunos de raza y la producci6n de cruces, eles- 

tablecimien to de pra deras con pa s.to s ex6genos, la pro ducción de p e c e s en 

estanque, la fabricación de quesos, los cultivas asociados, el enriqueci- 

miento del bosque y la reforestación, e t c , , e, inclusive,_ el especial sis- 

tema de _crédito, sin lugar a dudas, son trabajos orientados a obtener un 

"paqu e t e tecnológico" para ofrecer a la poblaci6n ribereiía o para su uso 
~ 

en la colonización de los terrenos de altura, h.an- demostrado su factibidad ,..__ 

técnica, pero no asi su viabilidad económica dentro de la situación actual, 

a1 ignorarse el casto de cada uno de ellos, factor que al final decidirá 

la aceptaci6n o el rech· zo po r- los sectores de :poblaci6n a los que en teo- 

ria se destinará. 

e) Actividades muy significativas, como la colonizaci6n en su primer 

desarrollo, la cooperativa de servicios y la asociaci6n para el desarrollo 

del poblado, están aí.gn ado s por un excesivo paternalismo, evitando segura 

m en t e desar:ro]far las capacidades e inic.iativas de autogestión de su s miem- 

bros i que al romperse ese tipo de soporte, en asociación con otros facto- 
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r es , los ha llevado a su extinci6n. La regla, ante las varias posibilida 

des de caida, h a sido la pronta ayu.da para 11solucionti.r los p:roblemas.'1, 

hasta que resurgian o se generaban otros. 

f) E1. mrdelo de asentamiento lineal de la colonizaci6n, impuesto por la 

circunstan\ia de la existencia del proyecto carretero Jenaro Herrera-Puerto 

An gamo s , cada vez se torna n.á s problemático a medida que los nu cvo s colo- 

nos ocupan parcelas más alejadas à aquel poblado, debido fundamentalmente 

a la inexistencia de un fluido sistema de transportes o de algún centro 
1 

de servic~os cercano, lo que conduce a que la familia del colono no llega 

establecerse completamente en la parcela, por tener .qu e at·ender, por ejem- 

plo, a los hijos que asisten a las escuelas; además, el modelo rompe drás- 

ticamente con el modo de vida tradicional del ribereno. 

g) El deterioro de la colonizaci6n en su experiencia primera es resul- 

tado de un conjunto de factores, entre los cuales parece haber actuado po- 

derosamente las vicisitudes para la obtención del prestamo bancaria y su 

ris:i-dez y la orientación unívoca h ac í.a la ganaderia, con la que se anula- 

ba la posibilidad de disponer de fuentes adicionales de ingresos. El sis- 

tema de préstarno adaptado en la actualidad parece ser el más adecuado pa- 

ra el tipo de población y las condiciones económicas del área; pero, es 

posible que no pu e dq aplicarse de una manera más extend.ida por su Ln com- 

patibilidad con el del Banco Agrario del Perú, al que habrá de recurrirse 

en al.gún momento. De ser e atc . cierto, la exp eriencia se estaria invalida!!__ 

do desde su s comi enzos. 

h) En suma, creemas, que, en media de la serie de aspectos problemáti- 

cos senalados, existe un cúmulo de valiosas experiencias en 11 campo es 

trictamente técnico e inéditas en co1onizaci6n en terrenos de altura de 

la selva baja, e, inclusive, las negativas pueden resultar positivas, en 

la medida que ayudarian a evitar su repetición en proyectos de mayor alcan._ 
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ce y costo como los que se gestan en el presente. También, internamente, 

pueden permitir reajustar politicas, planes y programas y la visualizaci6n 

de vacios, para llegar a plasmar un plan de desarrollo econ6mico y social. 

de real beneficio para una población que, sin lugar a dudas, requiere de 

la orientaci6n, el apoyo y la asistencia técnica para sal.ir de la situa- 

ci6n de penuria en la que se encuentra actualmente. 

Notas 

{l) Al respecto, en 1976 publicamos el trabajo intitulado Las colonizacio 

nes selváticas dirigidas en el Per~ (Lima, CEPD~ mimeo.), que resume 

en una gran medida los conocimientos logrados hasta entonces. 

(2) Algu.nos detalles pueden verse en, "E:I. saqueo y la destrucci6n de los eco 

sistemas del Perú", en: América Indigena, Vol. XXXVIII,l: 125-150 

(México, 1978). 

(3) Ciertamente, nos concretaremos únicamente al aspecto de la coloniza 

ci6n que desarrolla el proyecto. Otras acciones (ganaderia, foresta 

les·y formaci6n de trabajadores forestales, fauna silvestre, agricul 

tura y grupos asociativos, cooperativas y desarrollo del poblado)J si 

bien están asociadas a aquélla, las dejamos de lado por cuestiones de 

espacio. 

(4) La primera se trata de una granja ganadera estatal establecida en 

1950 Y la segunda, fue implantada en 1954 por el millonario norteame 

ricano Le Tourneau, en parte de las 400,000 hectaroas de bosques re 

bidos en concesión como contrapartida de la construcci6n de una carr~ 

tera que desembocaria en la de Lima-Puca1lpa. 

(5) Planteamiento que era extendido para algunos sectores de la selva al 

ta, como el del Pichis-Palcazu, para el cual el Scipa (Servicio Coop~ 

rativo Interamericano para la Agricultura), en 1965, elev6 a1 gobier 

no un proyccto hasta n í, vel de di seno. Sólo, en el presente afio (1981) ,. 

tiende a concretizarse con un préstamo de la Agencia Internacional de 
Desarrollo (AID), de los Estados Unidos de Norteam~rica. 
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(6) La colonizaci6n de l.farichin-Río Yavari ( Caballo co cha ) , e s t ab.L ecida en 

1971, siguió un mo de Lo s em e j an t e al de .Tenaro Iferrera. 

(7) Esta frase que la encontramos en todo plan peruano de desarrollo, 

ciertamente se ha convertido en mero cliché. 

(8) La~aplasmosis es una enfer~medad provocada por un. protozoo que inva- ~ ~ 
de los glóbulos rojos; generalmente la trasmite las garrapatas, tába- 

nos y otros insectos picadores} en los casos graves, la muerte sobre 

viene en unas pocos d.ias. Es propia de las zonas cálidas del mundo. 

(9) Purma, regionalismo para designar los terrenos en descanso Y que han.. 

sido cubiertos por malezas y árboles secundarias. 

(10) Se trata de la Cooperativa Agraria de Servicios de Jenaro Herrera, prQ.. 

·pugnada también por el proyecto y que por mucho tiempo seria consider~ 

da como el organismo dinamizador de la colonización y de la serie de 

acciones desarrolladas en -él::poblado. 
' ' L 
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